
Invertir pensando también en el Planeta

El sector inmobiliario y la protección de la naturaleza, del 
paisaje y del planeta. A simple vista se podría pensar que 
existe una contradicción de términos, que se trata de un 
binomio aparentemente imposible.
Desde tiempos remotos, el sueño del ser humano es buscar 
por el mundo rincones del paraíso para reencontrar la 
armonía natural. Sin embargo, a menudo no logra conser-
varlos y amarlos como debiera y los transforma en lugares 
sin poesía ni identidad porque construye sin tener en 
consideración el ambiente.
Hoy es posible conciliar esos dos objetivos en apariencia 
imposibles gracias a la agencia de servicios Mudras, que 
trabaja en Costa Rica. La agencia dirige sus esfuerzos 
hacia la promoción de proyectos exclusivamente ecocom-
patibles y ecosostenibles.
“Nuestra filosofía –explica la directora Carin Mc Donald- 
parte del supuesto que el hombre es parte integrante de un 
sistema natural, del cual no puede prescindir. Cada una de 
sus acciones causa un efecto incisivo, muchas veces 
contrario a las leyes del sistema y, por lo tanto, a la vida”
“Nuestro objetivo –agrega Carin- es promover el desar-
rollo de proyectos de vida ecoambientales y sostenibles, en 
una lógica que ve unidos la creatividad y las ganas de 
construir con el deseo de conservar el aire limpio, el agua 
incontaminada y disponible, el suelo fértil, los ecosistemas 
sanos y los paisajes agradables a la vista. Promovemos, en 
síntesis, una buena calidad de vida que combata el deteri-
oro ambiental”.

COMUNICADO DE PRENSA
¡Obtener ganancias invirtiendo en la naturaleza y en el futuro del planeta es posible!

Es así como Mudras Costa Rica selecciona áreas particula-
res, rodeadas de lugares encantadores, inmersas en el 
verdor y predispuestas para construcciones que se integran, 
con impacto cero y máxima sostenibilidad, al ambiente y 
sus características.
La agencia cuenta con un equipo de profesionales indepen-
dientes italianos y costarricenses, que trabajan de manera 
integral y comparten el mismo código de comportamiento 
ético para garantizar el cumplimiento de la filosofía empre-
sarial en todas las fases del proyecto inmobiliario, desde la 
búsqueda del espacio más apto hasta los mínimos particu-
lares de la obra.
Un arquitecto tiene la tarea de orientar a los clientes hacia 
elecciones de proyectos creativos y sostenibles, sin descui-
dar las nuevas tendencias sociales, el desarrollo del 
mercado internacional y el potencial productivo del territo-
rio y de su población.
El team cuenta también con un topógrafo encargado de 
certificar las características del ambiente elegido; un 
geólogo para las verificaciones del terreno y un ingeniero 
agrónomo que guía la selección de plantas autóctonas 
destinadas a recalificar la zona. Además, Mudras tiene a 
disposición un traductor-intérprete y un abogado para los 
casos en los cuales sus servicios sean requeridos. 
Las ventas se promueven entre una clientela seleccionada, 
sensible a los problemas ambientales, atenta al respeto de 
los recursos del planeta y, sobre todo, amante de la natura-
leza y sus bellezas.



“Nuestros clientes son personas que desean testimoniar su 
respeto por la tierra a través de un estilo de vida en armonía 
con las propias convicciones, para ello eligen invertir en 
proyectos proficuos que les permitan, a la vez, combatir el 
degrado del ambiente y preservar los recursos naturales, 
creando así una tendencia que sea ejemplo y guía para otras 
personas y, en especial, para las futuras generaciones”.
Hasta ahora quienes se han ocupado de la recalificación, de 
la reforestación y de la creación de reservas naturales han 
sido sobre todo entes y asociaciones que trabajan en pro del 
ambiente. Hoy, gracias a los profesionales de Mudras, esta 
misión se convierte en una oportunidad interesante y 
potencialmente proficua para personas particulares, deseo-
sas de recrear un ambiente sano y armonioso donde vivir, 
en beneficio de sí mismos y del futuro.

¿Por qué Costa Rica?
Costa Rica, pequeño refugio entre Nicaragua y Panamá, 
espacio armónico, casi mágico, donde la naturaleza es un 
medio de comunión de la tierra y del espíritu, donde el 
cuerpo puede desconectar sus sentidos y el alma puede 
enriquecerse y elevarse.
Esta tierra es “templo del espíritu”, punto neurálgico donde 
se concentran las energías del mundo en un carrusel de 
colores, formas y sensaciones.
Biodiversidad, ésta es la palabra “clave”: exuberantes y 
misteriosos bosques tropicales, ríos y torrentes incontami-
nados que serpentean por el territorio, atraviesan montañas 
y se transforman en cascadas impetuosas, para confluir 
finalmente en el mar.
En el este, 220 km de playas bañadas por el tranquilo mar 
Caribe. En el oeste, una costa recortada por bahías que se 
asoman sobre el impetuoso océano Pacífico. Bosques 
ancestrales, volcanes y montañas que se erigen en cumbres 
frías, que llegan a alcanzar los 4000 metros de altura, 
forman también parte del paisaje costarricense.

En esta franja de tierra de sólo 51.100 km2, rica de contras-
tes geográficos que la hacen parecer mucho más amplia de 
lo que es en realidad, se concentra la esencia de la natura-
leza.
Este escenario tan variado, que atrae la atención de impor-
tantes biólogos, estudiosos e investigadores internaciona-
les, es nido para 850 tipos de aves y refugio para 250 
especies de mamíferos (el 5% de toda la biodiversidad del 
mundo).
País de sólida tradición democrática, Costa Rica recibió 
con alegría la concesión del Premio Nobel de la Paz 1987 
al dos veces presidente de la República, Oscar Arias 
Sánchez (1986-1990 y 2006-2010).
Con una estabilidad política y económica desconcertantes, 
esta nación es llamada la “Suiza centroamericana” y 
decenas de bancos extranjeros han establecido filiales en 
su capital, San José.
En 1949 se decidió abolir el ejército y destinar los recursos 
a la educación (actualmente alcanza el 95% de la 
población) y la salud (el país goza de asistencia médica 
pública, gratuita y de excelente nivel). Estas características 
hacen de Costa Rica uno de los países más civiles del 
mundo.
El costo de la vida es de dos a tres veces inferior al de la 
mayoría de ciudades europeas. Y su unidad monetaria, el 
colón, presenta un tipo de cambio muy favorable respecto 
de la moneda europea, con una fluctuación entre 700 y 800 
colones por euro.
Habitado por gente educada, sonriente y amigable, este 
minúsculo Estado centroamericano acoge desde los años 
50 a extranjeros que han decidido venir aquí para efectuar 
inversiones de vanguardia, para cambiar de vida y ejercer 
los más variados oficios y para llevar una vida de pensiona-
dos de lujo.

info@mudrascostarica.it; www.mudras-costarica.it
Carin Mc Donald tel. Italia 00393288786068


